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EIIIYIHCÜHTW 
A pesar de |as inexplicables reser­

vas qjue se h^n guardado en t<)do lo 

conccfnienfíi 4 ^ visita de UJS ni' .narcfts 

inglés y espüñíí! íi esta pi4d<t'i, y a p»-

noccnwi» Ja fecha casi exacta de aqMé* 

Ha y has ta los actos oficiales en que 

tomaran par le 

De fuera 'han venido a decirnos to ] 

que ocurr i rá dt litro de nucbtia casa, y 

«iil Im^jarcial» llegado ayc-i a C a r u g c -

na, t rac una reseña, salvo ligcr.is va-

l iaulcs, de todo cuanto ocurri ía duran­

te la pcrniaoeHcjji e^ t i e iio¡,oiros dci 

Rey g d u a r d o y djO" A ípnsn X l l l . 

La visita de ao>bos sobeíranos no 

tiene cutáctcr a lguno oñcial; es . puia-

mente una entrevista de carácter íntí-

rno, sin que (obedezca a otro fi que ai 

natural deseo de aprovechar el paso 

del rey de Inglaterra i-or la co^tdS de 

Espolia, para qui- mutuamente se t n -

but,e^i Ips dos sobeíanos el homenHJf 

quq el, pafentfsco, ei afecio y IH corte­

sía imponen de modo casi inelu­

dible. 

E l rey Eduardo salora de Biarritz 

el día 6 para reunirse ei 7 en Marsella 

con su espoga la reüía Alejandra, zar-

pandp el i Vic ióná ai\d Albert» el rtiis 

nio c|̂ ^ par^ Cí^ríp^ej'a donde se'hallafá 

ya ¿ su Ikga^fi. ^l rty ^9n Alfonso. 

ifil r^y de E&pjíñ* estará, alojado en 

el «Gir£nda». buque al qvie da,r^ guar ­

dia una división naval mandada por el 

generül M' rgado, y de ta qute íorii iarán 

parte d ' P r incesa d e AkUirtas», el 

«Ex t r emadura" , y algii» o t ro buque 

de jmifnyf í<̂ 'V"r¡?i*̂  
^1 y^'/e r in l inglés 1 pgará á siu vez 

escj^jf^^p po. uii^ poreíosa csqiJfidrai 

con i tu ida p ' r seis g iand s acorazados, 

cuatro cruceros y Uf rviso A pesar del 

carácter ínt.mo de la «nt ievis ia ei rey 

Eduardo ha qm rido daileCste aspecto 

de solemnidad c< m>> 1 lueb.i de alecto á 

España y a s>i rey 

ífp^,íí^{ít;|:anp:. ingles» s y ei f;>paftol 

est%i4|i,^n Gaiiíiger-a dvs dju»s ^uraiue 
los,«^íics.rtvtaí.áiíin lo» buqnef Uie.gue-
•̂ fa, asistirán á dos banquaies. uno en 
*̂1 yate r«a| iftglés y oiroen el eüpañol, 
visKáíáú la pobiacon, asistirán a ta 
inauguración ae la nueva Casa Consis­
torial, prtstiiciarán las iluminacioneE 
terr«8tre8y oaaíílinws, y ít'femnos otíos 
'«sfejcg que ge tiata de orgapixar. 

Kíiitst» oiwdad cpnUiíúaiH .Iq? Bí«pí>-
fativos para la recepción de los reyes , , 

^'abajándose act ivamente en la termi-

"^acióadel JgrcJíi} de la plaza de Espa-

"* para herr|i9se.ar la entrada de la po­

blación, preparación d e iluminnciones 

y otras mejoras y festejos 

Con D Alfonso vendrán á Cartage-

^ ' ' el jefqsu^i^iíjf cíe, Pa l ac io duque i e 

^otoinayor. e l jefe dei cuarto militar 

S^iierai I}^scai.tán, el ayudante sccret^i-

'o conde .d« G r p v e , los ayudantes ma-
"•'"os Sres Beado y Suances y el do t -
' ' ' .LAlab.rn' . ' ' 

t ambién vendrán los niinistros de Ks-

'^ y Marina , p f r o s i n que cHo í>f<<te 

_ <* inás mínimo el carácter de la v -

• io/ia yejs,que con ios reyes de Jn-

" « f a no vendrá á Esp.ifia ningún 
i'n's ro de «u gob ie rno 

j^j '̂  ^*^gHra que la reina madre doña 

gQ*"̂ '̂  Cr i j t in ,^acompañará á D Aifon-
«" su viaje á esta ciudad. 

* P I 
t ) ¿ ' '"^^.a»a de hoy el a iqui tecto 

do '̂"'.'̂  ^POttorno, ha estado tr .uaii-

p a , ^ ' ^ " ^ « en k facha'^a del C .s ino 

<Í>*'ant"T^'^'^ '^ ' luminación que lucirá 

Revr ' ! J f^«r.manencia en ésta de los 

^ '"^^^Espi^fta é Ingla ter ra . 
•% 

Autorizado ?1 § r . Alcalde para prr -

ceder al derribo de los edificios a d w d e 

están insraiadaa las oficinas d e la di­

rección de Sanidad marí t ima y Capita­

nía de! puerto, el día i.» del próximo 

AbriU*e p t o c v d e f é á la demolición de 

l(is mismos, 
* 

• * 

El domingo por la mañana visitaron 

las obras de la nueva Casa Consistorial^ 

el > api áii general del Deipartarnentq, 

el ilca'.de S r Agui í re y el presidente 

de , las obras del puerto ü , Mariano 

Sat.z, cijn objeto do designar el local 

que jirovi.sion.iliuente ocuparán la Ca-

pilaiiia ocl puei io y Sanidad marít ima. 
* « * 

Adosado al muro del presidio y en 

el Sitio qu hoy ocup;in las banacas al-

'naceíii s y nKíeiidtrios, se emplazará 

un uuigiifico edificio de tres pisos dt-s-

tiiia o á LHpitaiiía del puerto, Sanidad 

ninritiin.' y o t ras dcptndor)cias. 

Las obra-' hemos 01^0 asegurar 

que coineiiza án muy en b ieve . 

* * 

Dis uesto el d e i n b n de la Capitanía 

S^iiida i > ? - scad . rli 110 existe acuer 

d'> algiinn hasta la presente que nos 

otios spp imos para que desaparezca 

d e I* ^jsplanada del muelle el barracón 

df los ba.ftfjs }emyil#c|o», 

¿No le parece al Sr Alcalde y al 

presidente de las obras del puei to , que 

ya que se piensa dejar cumplftameiile 

limpia esa par te del muelle, también 

debí ' ra proceilerse al traslado de dicho 

b i r r a c n i 

Es e a m s q u e los sen rc^ S«nz y 

Agui r re se ocupen activamente de este 

asunto y dosaii^reícan á lajTiayorJ)re 

vtídt.d i qiicl b í i r j .a0n 
* 

La pr nsa extranjera concede mu­

cha inip'irtancia á la prrSxima entr'-vis-

ta los sober. n o - d-í lnt>la'erra y Kspa-

ña en e-ta • iud-d. < rryend' i pqSfble que 

iv.'tiv a c ns ' i 'ución d u n a c á d r u p l e 

;<li.in/a 

S recuerda el viaje misterioso de 

O.-ma a B a n i t z , que es e jiiiico niinis-

t ro q u e habla inglés, sufioiMendo que 

no se trató de un «imple aclp deporit--

sía. 

E n las embajadas fxt ianjeras de Ma­

drid se comenta mucho la entievist-<. 

Algunos diplomáticos han pnviadf; ^ 

su-.,, Qqfeiernos. ijíarijie» CQnñdKflciales 
sobre ti |9||ntOi 

•• • • • • / « 

Según dice un piriódico de Londres 
en 4a CGn(er«ticia que- celebrarán los 
Reyes de Inglaterra y^Bipafla acordarán 
qu» ViUactutia apoye á JUiglaterM «« 
la. cpi^eíí^nci^^-^, ^ y a , 

I l í ' • •• ''' -• ''^ ' I I I " 
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La conversión 
Al en t r a r en el i e m p o q u e d ó ¡el gra­

nuja so rp i end ido an te el e spec lácu lo 
majes tuoso, lleno, de ppes ía y senti­
miento , de la crisUana ceremot i ia . Las 
ú l l imas iioUis del ó j ; ^ n p pe rd í anse 
en líis naves de la iglesia, d.e§yítoec|én-
do^e du lcemen te , s o n a n d o eo JQs, oí­
dos c o m o r u m o r lejano de besQ^ y 
suspi ros ; el h u m o del incienso, débil­
m e n t e co loreado por las luges de los 
cirios, se extendía en o leadas imper ­
cept ibles , envolv iéndolo todo en una 
nebl ina de oro; desde e} pu lp i to , e.1 mi -
nis l ro del Señor dejaba oir á los fjeles 
In voz de la iglesia con e locuencia 
avasa l l adora , c o n m o v i e n d o los espír i­
tus con la l íerna poesía de la pa labra 
sagrada ; los fieles, a r rod i l l ados p iado­
samen te , con la cabeza inc l inada so­
bre el p e c h o , co ino agob iados p o r el 
peso d e a q u e l i a s v e r d a d e s a m a r g a s , es­

c u c h a b a n en s i lencio el inandíi to del 
soberano Dios.... 

T a m b i é n él s« a r rod i l ló ; t ambién él 
esouchósi leneioso y c o n m o v i d o las pa 
labras del viejo sacerdote , p r i m e r o 
con a s o m b r o , i lespués con terror , re 
í le jando en sus pupi!i!).s, d i l a t adas pore l 
miedo, las congojas (|ne p roduc ían en 
el a lma los fieros d t c r e l o s formulados 
en el Siuaf. Aquel las t r e m e n d a s des­
cr ipciones que el sacerdote hacía , re 
c a r g a n d o las notns de dolor y los co- ' 
lores de muer te , aran a l e n a d o r a s ; las 
penas del inlierno, l>is almas que.se 
retorcían en dolorusas convulsiones 
en ui.ediQ de la; Im^wm, el criyir de 
los huesos calcinados, el rechinar de 
dientes, las carne» desgamdas por 
los gailios de hierro enrojecido, los 
vapQiea de sai'.gre, todo aquel impla­
cable castigo de una elernidad de an-
gu},fias y dolores era para pgner es-
panlo en el alma del ntás bravo. Y el 
gra«;^ja, que niwiiCa h{»bía escuchado 
«aquilas cosas» tan ciuele.s, .espiaba 
sol^recogido, Iteno d« miedo, como si 
creyera ver y» delawle d<? sô 'j o¿os el 
hierro enrojecido «Iploíj ̂ l í ios , y sei>-
tir ^ f iift 4«6giM-íí̂ lja su propia car­
ibe. 

.NlliA-íitííí̂ al piú|p!l,ofiQf),1.0:̂  tyos iptíy 
íjbie^tpí. jr Wíiji>^o íijiíbii.sw «40^ ^n 
los brillantes del saceidqtfí, escii,íAí,an 
líoaqnell^íi pinepaifíis ifirribles, ex-
pre«íid?w,CQn .{a sencillez elopuente de 
la v .̂crfadj ^ue chopab^n gn los oídos 
de WÍ3. manera 4e^agVfiilable y repei-
(jnjtían en el shna coii econ de senli-
mieiftto, arraiicapdp gemidos de dolor 
y l^aciendp asomar á Jos QJOS lágri­
mas de siticer^ CQt\tr,ic|(5ii. el gi^.nuja 
bajaba la vi^ta avefíípníítdo y ^eijtí^ 
que AHÍ» mipfflbros se cjjspaibjín en 
conlrgcc^Qnes ^Ci^spapto, y gílá (ien-
Éro,,enAo,hondo, unas ganáis df Hprar 
i>ifÍR}l,as. El sacerdptp parecíae,î -̂ '<Jtte-
llos iiriprnentp; cotnp yn envi^dp de 
PÍO* p,i»,ra promulgar,la justiciera ley 
El í̂ pl, que penelral?a por las altíjs 
Qjiva? del templo, ;se reflejaba en su 
cabeza co,inoíii fuera á iluminarla cpu 
resplandores de inspiracitía <liyina. 

* * 
Había en irado él en 1.a iglesia por 

r-asualidad, por pura casualidad. Es­
taba en la puerta con otros, imploran­
do de la caridad de los fieles una li-
i^osna por amor de Dios, de aquel 
Dios en cuyo nombre hablaba el sa­
cerdote. Pasp una señora, una gran 
spñora, qne mostraba en lá abertura 
del bolsillo la punta de un pañuelo, 
de un pañuelo que debía de ser ri­
quísimo, y entró detrás con la santa 

T 

in tenc ión deapPfíPí í^W. del, pí^ñMelp 
Con9íiím(5 | a iratpria ytse r^tirjiba des 
pqés , c u a n d p escnchó Jas her |ppsa.s j 
pa l ab ra s del viqjo sacefdole, qne le 
vetuvieron en el t emplo con fiierza 
guperipr á ,su voluntad . Y allí se es lu 
"TO, a r rod i l l ado , so rp rend ido , a sp i r an ­
do las oleada^ olorosas del incienso, 
s i iü iendo en el a lma algo que le hjicía 
daiK), que le a fa f í i iba .cpn /ur ia . 

l l i ibló después el sa.cerdpte d e l 
p Trepen ti mien to y h^|)l<5 eje peidórj . 
T r a s los acento.i amení^i^adores, fo;-
niicjables, del Dios jd,Q Sinaí , se escu­
c h a r o n las pa l ab ra s mi^iericordiosas, 
profu.n(jainenlc h u m a n a s dcf humi l ­
d e p ¡ o s del Qalvai io . líj. griinuja sin­
tió en tonces g rand í s imo cojisuelo al 
e s c u c h a r de l ab io s , ^e l mln i s l i p que 
los a n e p e n t i d o s pod|í í jn salvarse de 
Jas penas del jnfiprjiío^ poí-qpp la pie­
d a d de piqs,e,$ iuí ini ta ; aque l las pa­
l ab ra s de perdón le (Jev^plvl^rqn I? 
vida. 

—Amad A Dios ^obre Ipdas las cP-
sas,—decía el s^cerd9,le;-7respQla^ 4 
vuest ros semejan tes ; a m a p s iQg q n o ^ 
á los o l ios c o m o m a n d a el s u b l i m e 
Dios del Calvar io ; dad á Dios lo q n e 
es de Piof, y al iPémr Iq ,í^f ^I M 
(lésar; no matar; noilurkíEf ai-iéf«nUos 
de vuestras culpas, porque sólo los 
«rce(í^4id«9 J¡>IP¿*AP m^mfiéi¡^.(Wr 
na bi#ppY^pti#f*j«iia.„ 

No pudo m á s *l .pití^!íill(^ A J ^ k Ifl-s 
coiíBQladoras ,palfthri«» lyekmw'mÚQ del 
Señpr, que pwettíj*!^ #sceii4^E di8l 
cielo como b^h^mo 4 Q vpil#»oi4ín, h-
vanlpse a veígpí)/^,4p y. íiWP^P» V «cer­
cándose 4 la *eÁWi.jaJft̂ 5QSfl«.Wite, 
le dijo cpn VQ?; ,Ci0WPW«WÍ«: 

-^Tome u%tí!d,. *ftppr4ta.„jiil/« pare 
ceq^BA^ J«tlia íí*íd« ¡«|tQ,í|»ftH«Wi.. 

I ., ^v...i.,„,,„.,. I....|..,.JI 1.,!. í 
CronicA rT7un<íial 

EL yiJ^LGO 
El r«6ero mv^ladorj-'k medianía en­

treverada de j^n^r^jmip: he 0 el 
vulgo. 

Su poder es inmenso, su resistencia 
pasiva incalculable, su indiferencia 
capaz de irritar al más--^alaiosOs su 
egoiamo, c<3mo al eapî icio, «n lími-
les. 

Hay naeiLqnefl̂  aibrtnnaidas donde 
surgen «frecuealeiueiiie- Itambí;^ Jarar 
voa^ue, á£aeraa dep^uño^, se Qoeat*.' 
man Aobrip.el viflgo. justos vaUefles 
ejecul^n cuanto ^piiensaa sin importar­
les u n airdita las een suraa q ue .suc. iiaf 

Jos arrancan al Cunglómerado popular 
que protesta, superando indignación, 
cuando uno de sus componentes te 
abandona para seguir la inspiraéiidn 
propia y la propia suert& 

Los luchadores.de que hablo huyen 
(|e la aupeiificialidad como de la peale; 
estudian, analizan, desenti^ilail«iIon 
do délas cosas, se parapetan tras e»*e 
estudio, y Iras su escuela la otímic-
(fión, y, luego, «e baten incan»al)l«» 
hasta rendir á;sus pies Á la mola igno­
rante, atrevida cniíiido se la liakiga, 
cobarde, quizá lastrera, cuando s(î la 
desprecia ó se la fustiga con t^'/iéii y 
con dureza. 

Entre estos luchadores déscnella 
V. H. Orlando, nuevo ministró<ie Jus­
ticia del Gobierno. 

Desde su adolescencia Oifend» en-
^anchó los hori/,ont«s de su entendi­
miento, cultivó su ingenio y^uciió 
pertinazmenteGoutia el vulgoi Csite-
drático, escritor, pol̂ fticQ severo, Oí-
lando ha llegado al sillón ministerial 
por su esfuetao y jp&t su psr««veran-
cia en pulimentar y abrillantar,, quie« 
ras qu&,eQ,^;Í96^g^)^^i^^f ^l|í(ti. 
naban en cerrarle el páio. 

Al vulgo se le debe hacer tomar lo 
que le conviene como ona ine«liÍDÍ||ia 
amarga, á la ftierza. Desgpaoiado' de 
quien lo olvida, porque »tó<!uo»beá la 
decepción y se ifluti4iza para sieni^re^ 

Así Íes ocurre á los hombres de vei^ 
dadero valer que viven en ^̂ ŝpail»; y 
conste que no escasean. Son sabios, 
tanto ó más que Orlando; les mueven 
tal vez in«JQ>res propósitos, >per4 su sa­
biduría y su bondad nt» l̂alI' fteo«(ipa+ 
ñadsis del vigor volitivo. Garrotín' de 
voluntad. Al piinifli! aiíakto pon la n)«-
dianí»,Ja igaoranoia y la «atatttciaf 
^e doblegan; no poseon «iifriiov^lico 
del santo rey David, se-tttmdítaaúi 
medir con la «lirada la Jestatnmidel 
(¡joliat^^iulgoy y ae teíiiAJí dea eainpl} 
de batalla p^Fa: nefoffiafitQsnslanett-»' 
vante parauso de {as-li^reas es()efl«ttotî  I» 
vas. • 

Qui&nes aquí viv^eny ti^lunfaii son 
los entes limitados, ,naoid«>s<^ara lui'« 
lagar al vulgo. Y éste, recoi»eektiO$itds i 
sublimiza, los acata y los «dora, p^'-
que en ellos se veeo<)>o«e, y el iHCiemb 
que les prodiga eK,«mii»el<|lei éiogiil 
paternal, junauUúnoieuso. 

En Espaüaitodos entendemos liii^t" 
do. Supei^iuales y habladorsn^ nos 
consideramos «pios para dosi»tflM«w 
las niás ooitiplioadak oueationas y r̂iw 
más paviososo^prabieiiuis. 

Los que valeo, ios i^ue «stuf|kii% 
8 u eñan con «lejoraiínos, (Wt̂  lie «otftaíf 
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realmente lo que yo le proponían... Uu dlindro de 
a e r o ., 

—No diga neted toiiterían—exclamó Cavor. 
í 

Con esto I^ cong.rvación teraiiuó por eiifpn-
068. 

Al cabo de algún tiempo mi compañaio empezó 
un monólogo, M-íí)..;!u,|.^ié;,.|̂ ^,9y ^ ^^efil^Qj. j ^ j s -
tie..4«nuBe.v,,c*^^„ |.Of.,ifli.BJnpí. arg,umei|tj(j, sal­
tando do unoB lem»8 A otro», y ein que yo le hic^i-
BA observaeiiin alguna. 

- S i la «Huontian-d.olf . -wJíUa íri.ftn»nlían... 
in"6 l'ftíáy W#.e¿la?.#V*ti».*8 Ij». w » t i 4 P , ó.por.lo 
meí«?,.t8Í^ i w y e «ftr.lA««ei.,VVn,.S(íg«(!«ia6*iit« ft»* 
IIOB r,o l«íí«IÍfliid«M.Jüj,|^o«^l|PftdMtraB Wte,«JJftr 
tBe de cosaB, hHce miuho q.iv»,k«l»ierftn j i^ . $>Mi»f 
rfa,X., . i t l#lí í |u,44o %to#IH»t.iJKfl> qi»4D«»l;í;».t*ílo 

r'«n,j*j»4»,);e,^ni,)r«0}nur ínn.^Qeii}» O « M Í ^ .. K#-
to ^.M eWo» cwi«i;M\j!lp9 Iw.priooiiiíf»^, /jttP^bo. 

dece, l# WMl»<i.ílcei^i,d(H,,pm«ir#.e«fvja. V W* d# 
todoB modo» ,w fiVÍd<Mí-li©8 t>#qu0 l8<>«^iÍoaiéD. 
Est^UWb^do qtie ^ i inteUgfiptés, o,«lp»«». U 
exaai.ipaiAo,.^i>jtratóo.cn ftJIa^Mrán fuiípia^ar los 
loKwep, y eíi«eguj4«,.. ¡Bu»,l .. iU*w»<3o*iíar 
el oAUwioI Y.;«»M>íro8^a«iaíe»ijps,»i<yU c«ide«*4«» 

á la i»ii»4.jp«witiikJ4#di.. ^mf».mMnml.. .lOo, 
oiHflgifN»t«»iWlM#Am( 

HíWol'ICCA t>E El. Eco me CAUTAÜICMÁ ItKl 

Por«)ue «qn^ In atBié«lefa «> mit frf») wuwtUít 
voae» regneiMtt niá/>; la atorouaitlóH év't'eioSlei-so-
iiidoft fas <l«»spai«eiilo, lo aiiamo q«e MUI » »Mt44n 
partiéaUrea IM I uoe«^ en lo» >«44oa qa*-s«allli> 
aiOH allá acriba. 

Yo no hat)la notado «MIH de aquMIo} paro Sttolib •< 
servackin ni« lo IU«o«pi«iiéMi:a«i-wffuida. > 

_ S ( , el nirwi'S má«4leiMO,>*-4«io oarr«bM'mMÍOíla 
aflrwaotó» d« in« ««Mp»fi«n»idSfd«aiikilia«f<^^<lw 
taiKtoy eatsitMBé aa* g»fo ftHuímt^dmúi ménmuiém 
de Qii« w4'ta en eliiutArior ée >aNhiiiai,iMayi(;aa»ilMMi ' 
liabfaoru filio qua (m4ie«ai«ai«Ur ««^iMidnJbaiai 
a f>npM0ciici lunar. ¿Mo a» véádmé, tía^o*} 

—Sogarafueiit* qwi ««.'iCáaaoiligixiáMMiMM<|M(f 7 
do imaginarlo? 2 . 

—IiHagisarlo, ai, pÍMaUw á ĥ uMir>lMÍ«i tém^B^átr^ 
aapoiieiiMiea. • > -1 1 

-^Feru eao es «ottt#»itio<A#Maaa|'oailk(||Utaa 4a<iastv; 
aa coaiai .'.'.'.< >. 

Y sn piiBo Á retí xiooar de nuevo. i 

—Ali«ca—eootinaá iCovwriasto.|*«aiM «na-iSo-
aa evidente, natoial. {̂ a Ju4ut4eb«>as<iat' ooiMtütai» 
da por m a Miie de ooor,mes .cavAMias, toa n a a ^ t -
raiSatera jn'liBhior, y eo>«il«c«MutKO»de«ftot raveina» 
Qii m»r. Verá usted por qu.ék<8i>j|ih« qa«> Iteteaai-
tien^ iBtt,, D«i«}>i#«fteclflo»t.i«» d«o^^iiUMiideMida^. 
baatrtteüaMUMir ctaa If^Ja \méiifim'»M»i» ^ « M t e » 
que,«a,la#n*e5ftei}9,4*i#*JiP mt^UittMMtmnBMm 


